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Introducción

Gestión cultural. ¿Una herramienta de mercado o un mercado de herramientas?


Mauricio Rojas Alcayaga

Como quiere que sea, e importe o no definir la cultura, lo cierto es que en el modelo de sociedad contemporánea es obligado que los individuos, los grupos, las clases sean receptores y actores de ésta. Es derecho adquirido, por tanto razón de estado.

PEDRO VIVES

Introducir el conjunto de artículos que a continuación se presentan debe, en primer lugar, dar cuenta del sentido y propósito de esta obra. En tiempos en que la tecnología y las redes de información parecen dominarlo todo, curiosamente las tradiciones y particularidades culturales toman más fuerza, inundando de nuevos imaginarios a la humanidad. ¿Cómo comprender esta aparente contradicción? Ulrich Beck trata de explicarlo a partir de la paradoja creciente de que a mayor globalización más se fortalece lo local, proceso que define como  “glocalización”, el cual ha estimulado el renacimiento de lenguas, gastronomía e, incluso, etnias articuladas bajo la noción de territorio y patrimonio cultural. Por eso La gestión cultural en 3D, título que incita a una disimulada confusión, pues el contenido asociado a  “3D” son las tres dimensiones que anticipa el subtítulo: Debates, Desafíos y Disyuntivas. Esto es una provocación que intenta desmitificar la idea de que la tecnología, y sus redes, es lo que permite explicar nuevos fenómenos sociales como  “La primavera árabe” o el  “Movimiento estudiantil chileno”, ya que en varios medios de prensa se sostuvo sorprendentemente que el éxito de dichos movimientos se debió a su capacidad de convocatoria a través de Facebook o Twitter. Obviamente, ante ese argumento solo queda pensar en un grado sorprendente de ingenuidad o, por el contrario, una preocupante ideologización tecnocrática, que no concibe que lo realmente significativo es la modalidad cultural que subyace en la utilización de dichas herramientas, como el valor de la democracia, en la situación árabe, y reponer el valor de lo público, en el caso chileno. Tanto así, que en el movimiento chileno no se ha observado dentro de sus demandas principales mayor acceso a tecnologías de la información, es más, el modelo educacional en Chile privilegió durante la década de los noventa la conexión casi absoluta de las escuelas municipales a la red, sin que ello haya tenido una correlación significativa en el mejoramiento de la calidad de la educación pública.

Por ello, más allá de la evanescencia y publicidad interesada del mundo tecnoproductivo, como lo definió Nicolás Casullo, y reconociendo que si bien la tecnología de la información provoca cambios culturales importantes en el mundo contemporáneo, este fenómeno no es relevante culturalmente hablando, ya que responde solo a una profundización característica de procesos modernizadores siempre ávidos de transformaciones técnicas (vapor, electricidad, transmisión satelital, etc.) que incluso, en ocasiones, socavan los propios principios modernos (Rojas Alcayaga). En este mundo global, lo que realmente sorprende es el renacer de las tradiciones, del patrimonio y de las identidades particulares, tanto así que el espacio virtual se expande, pero los territorios y su cultura se empoderan.

De esta manera, las  “3D” que complementan el título, permiten al lector situarse en el nuevo escenario y espacio que ocupa la cultura en el mundo actual, y sus debates, desafíos y disyuntivas, cuya escena más característica es la gestión tanto política, social y territorial de esta. Por eso, si bien esta publicación tiene como objetivo central reflexionar sobre la cultura, no se hace a partir de disquisiciones teóricas, sino respecto a su función en la vida cotidiana de las personas y comunidades a partir de la gestión cultural. Para ello, seguimos el camino propuesto por Pedro Vives, en cuanto a no extendernos ni profundizar en discusiones teóricas sobre esta, sino tratar de comprender el nuevo lugar y papel que la cultura parece asumir en la actualidad que, por un lado, es un derecho del cual el Estado tiene el rol de resguardar y promover, y por otro, una visión económica de la cultura que propone no solo contribuir al desarrollo de las sociedades, sino también al crecimiento de los mercados.

En este contexto se produce un encuentro natural entre los derechos culturales (a la identidad, a la ciudad, al patrimonio, a la diversidad o al ocio) y su activación cultural, junto a expresiones como  “cultura para el desarrollo”,  “economías e industrias creativas” y  “turismo cultural”, por citar algunos ejemplos. Es decir, coexisten en un mismo tiempo y espacio la dimensión de las intersubjetividades socioculturales, como las define Manuel A. Garretón, junto con la idea de la cultura como un recurso, como sostiene George Yúdice. Y es justamente ese el sentido de estas páginas. Abrir desde la esfera de la cultura una conversación que nos permita comprender de mejor manera los nuevos códigos y dinámicas culturales, donde se la deja de ver solamente como un asunto de personas con buen gusto para encarnar un imaginario compartido que nos compete y debiese pertenecer a todos. A pesar de las evidencias empíricas de la desigualdad de su acceso en la sociedades llamadas en vías de desarrollo, o tal vez debido precisamente a esta causa, la dimensión cultural se ha activado como un derecho que nos asiste en cada una de nuestras acciones individuales y/o colectivas, ya sean simbólicas o materiales porque está presente en cada uno de nosotros, lo que ha motivado a que sea la propia sociedad civil la que comience a organizar la defensa de su cultura o, curiosamente, la explotación económica de la misma.

Este hecho permite ubicar a la cultura en un proceso de transformación, extensión y centralidad desconocida en la época moderna. El abandono del puerto seguro de la contemplación, para adentrarse en los caminos complejos de la contingencia (Rojas Alcayaga), causa estragos entre aquellos que siempre la han querido restringir a las dimensiones de la refinación estética o las sociedades exóticas. Pero hoy, tal como relata Yúdice en El recurso de la cultura, la cultura está presente en los principales foros mundiales de economía, turismo o medio ambiente, mientras que Adam Kuper nos hace ver que ahora toda comprensión de un problema social, de una fallida transacción comercial o una determinada conducta de minorías étnicas se explica por un factor cultural, llevando a Lacarrieu y Álvarez a señalar que la cultura está en boca de todos.

Esta extensión cultural de la cultura se hace totalmente evidente incluso en el plano de la política internacional cuando una panelista en un programa de análisis en la televisión chilena sostuvo enfáticamente que la principal razón por la que los chilenos se oponían a darle a Bolivia una salida soberana al mar era una  “cuestión cultural” (CNN, 4 de mayo 2015), o en el mundo deportivo cuando un comentarista, al analizar los problemas de violencia vividos en el clásico Boca-River en Copa Libertadores de 2015, concluyó que era  “un problema cultural del fútbol argentino” (Radio ADN, 15 de mayo 2015). El mismo argumento sirve para explicar asuntos de delincuencia, xenofobia o comportamientos de culturas alimentarias que justifica, por ejemplo, que en Ciudad de México no se prohíba el comercio de comida callejera mientras que en Santiago de Chile se impide la venta de comida peruana en la vía pública.

La cultura aparentemente lo explica todo, o quizás es una manera de apoyarse en esa  “aura” que todavía distingue y protege a lo cultural, y tras lo cual se esconde la incapacidad política de dar respuestas a las demandas que hoy levantan las sociedades, y en particular las latinoamericanas. Como señala García Canclini,  “la modernidad nunca acaba por llegar y dudamos si modernizarnos es el objetivo, según pregonan políticos, economistas y la publicidad de nuevas tecnologías” (13).

Tal vez es esta modernidad inconclusa, que dio la espalda a nuestras tradiciones, lo que explica en cierta medida la centralidad alcanzada por la cultura en los debates sociales y políticos en América Latina. Cada vez más ciudadanizada y fuera del control de los especialistas, nos ha conducido a un escenario aparentemente dicotómico que se nutre mutuamente, ya que, por un lado, la cultura se transforma en un recurso económico y, por otro lado, emerge como un activo político de las comunidades que resisten —en la mayoría de los casos— paradójicamente al modelo económico imperante.

De esta manera, el libro que presentamos no puede eludir el carácter económico y político de la cultura. Por ello, los lectores no encontrarán, como se sostenía con anterioridad, un escrito teórico sobre cultura, ya sea desde la perspectiva filosófica o antropológica, tampoco una visión clásica desde la teoría y crítica de arte, y decepcionará a aquellos que busquen un catálogo de emprendimientos culturales exitosos o una cuenta sociológica del mercado de las audiencias. El objetivo es, a partir de un agudo y gratificante análisis, pesquisar el rol diverso que ha adquirido la cultura en el mundo actual, haciéndonos descubrir con otros y en nosotros la plasticidad de formas que ha asumido. Para ello, se convocó a un conjunto diverso de especialistas que, desde su experticia, tienen la virtud de provocar a partir de distintos campos de conocimiento un diálogo que permite analizar la forma en que los Estados y, más recientemente, el sector privado y la propia sociedad civil articulan el acceso y la difusión de las artes, el patrimonio, las tradiciones, las industrias y la creación humana en general, a través de lo que los expertos y gobiernos denominan la política y la gestión cultural. Áreas de conocimiento que se han asentado cada vez con mayor fuerza en las políticas públicas, en el mundo empresarial, programas de formación universitaria y en la propia ciudadanía.

Para comprender el creciente protagonismo y profesionalización de estos campos de acción cultural transversales del quehacer tanto público como privado hay que remontarse, según Yúdice y Miller, a la Italia del siglo XV cuando los nobles comenzaron a formar sus bibliotecas y a contratar a escribas para reproducir los textos, subvención y capacitación, momento naciente y sublime de la política (o gestión) cultural. A partir de ese momento y con el fortalecimiento de los Estados nacionales, la idea de cultura propia fue ganando sentido entre gobernantes y ciudadanos, tanto así que la mayoría de las naciones europeas se dieron a la tarea de estimular la lengua nacional como símbolo de unidad y poder identitario. Este rol protagónico de la cultura en la política pública de los Estados se manifestó en todo su esplendor en la iniciativa del Gobierno británico que en 1902 instauró la política de educación para todos,  “que obligaba a los alumnos de las escuelas a visitar los museos como parte de sus actividades curriculares” (15).

Este gesto y movimiento gubernamental vendría a establecer un modelo de política cultural, que marcaría una distancia con la idea renacentista de mecenazgo cultural, cuyo eje se basaba en el financiamiento de familias nobles y acaudaladas en el desarrollo de las artes y las humanidades. Si bien se reconoce el aporte privado en materia cultural, sobre todo en la tradición anglosajona, ya desde el siglo XIX el financiamiento y ejecución de planes culturales (arte público, museos y patrimonio) pasaban a ser una responsabilidad estatal.

En Occidente se pueden apreciar dos formas principales para comprender la organización estatal de la cultura, el modelo del Estado Facilitador y del Estado Arquitecto. Según Arturo Navarro, el primero alude a un Estado que articula más bien la filantropía privada; en cambio, la arquitectura del segundo supone un rol totalmente protagónico del Estado tanto en la creación, formación y resguardo de las artes y el patrimonio. A pesar de sus particularidades, ambos modelos están inspirados en la idea pública del bien común.

Es importante destacar que este precepto de  “bien común” marca como hecho distintivo el sentido y propósito de la política cultural, como un proceso que aspira a un bienestar colectivo. Con mayor razón la gestión cultural, que actúa como mediador entre la producción cultural y el goce y disfrute de esta como un derecho, presupone la noción de que el arte y la cultura contribuyen al mejoramiento de la calidad de vida tanto de las personas como de los colectivos sociales.

Y tal como se ha señalado, superada la idea de mecenazgo y coleccionismo privado, durante el siglo XIX se fue asentando la convicción de que la política cultural solo adquiere forma bajo la organicidad estatal, idea que está fundamentada por Pedro Vives al señalar que la política cultural es esencialmente una cosa pública y es  “la forma en que el Estado garantiza el derecho a la cultura” (5). Agrega que este derecho está mejor garantizado en Estados democráticos, sin embargo, adolece de dos problemas principales. El primero es que si bien la cultura es inherente al hombre, no todos sus resultados pueden ser apropiados para todos los individuos, ni para todos los grupos sociales, lo que en sí mismo representa una gran paradoja. Un segundo problema es que la política cultural se ha abocado más en la creatividad, pues ha tendido a concentrarse en los resultados y productos históricos y a obviar el entramado económico, social y comunicativo que conlleva todo proceso cultural. De este modo, ha limitado el tipo de manifestación cultural que preocupará al Estado, y con mayor razón se podría agregar el mundo privado.

Son estos nudos conceptuales y operativos los que han conducido a la renovación, tanto en la concepción como implementación de lo que comprendemos por política cultural, con un rol mucho más activo de la iniciativa privada, alentada por visiones neoliberales, y un mayor protagonismo de la misma ciudadanía, estimulados por la crisis de la política tradicional. Curiosamente, estas miradas vieron un punto de salida —aunque desde distinto prisma— en un concepto que cada vez fue adquiriendo más centralidad cuando se hablaba de planes y programas culturales: gestión cultural. Sin embargo, la propia notoriedad de la gestión cultural no ha estado exenta de contradicciones y dicotomías, ya que ha significado en cierto sentido, convertir la cultura en un fenómeno más leve, menos denso y —para algunos— despolitizado, lo que ha permitido incorporarla en el grato y rentable mundo de los negocios y la buena administración.

En un primer momento, fue evidente que se carecía de un especialista que domara al rebelde mundo de la creación y la cultura y la condujera al sitial de la industria, el espectáculo y la gestión eficiente. De esta manera, hacia finales del siglo XX, expertos en cultura, economía y administración decidieron dar vida a un nuevo oficio: el gestor cultural. Desde esta perspectiva se requería un actor que se constituyera como elemento arbotante para unir con sabiduría el mundo de la esfera económica-administrativa con la esfera cultural. Sin embargo, desde otra visión, la sociopolítica, esta idea de gestión cultural sufriría serias filtraciones y fisuras no contempladas.

El modelo de carácter administrativo-económico inspirado primordialmente en el paradigma anglosajón, a su llegada a América Latina tuvo un giro inesperado. Impactado probablemente por la rica tradición de la educación y promoción popular que habitaba los países latinoamericanos, este nuevo actor del campo de la cultura se dividió en dos almas. Una de ellas siguió siendo perfecta réplica de su  “civilizado” modelo y tuvo como principal propósito ampliar los públicos de las manifestaciones artístico-culturales de manera eficiente y con la menor intervención posible del Estado, poniendo como eje de su acción la formación de públicos y estimulando las industrias creativas. Otra alma, como si hubiese sido hechizada por los encantos de la Pachamama, se volvió más ruda pero más arraigada a la tierra que lo acogía, aquella que exhibía altos índices de pobreza y violencia, que le mostraba que la modernidad era para unos pocos y la cultura todavía un privilegio, escondiendo además (sino despreciaba) su propia cultura original en la mayor parte de su territorio. ¿Qué camino tomar entonces? Cuestión inevitable que rodeó a esta profesión-oficio en América Latina y, que en un acto propio de la nueva democracia que retornaba a mediados de los ochenta, después de una etapa oscura de gobiernos dictatoriales, se optó por dejar que cada uno construyera su camino. ¿Gestión para hacer de la cultura un mecanismo de crecimiento económico o cultura para transformar la realidad desde el territorio?

En vista de lo expuesto cabe preguntarse si la gestión cultural es ¿una herramienta de mercado o un mercado de herramientas? Dilema que este libro pretende dilucidar a partir de una diversidad de voces, que tienen el mérito de no ser solo  “expertos”, sino esencialmente conocedores y amantes del territorio latinoamericano y de sus ideas, a la vez que sus latidos. Los convocados en su mayoría provienen del propio corazón de América Latina: Eduardo Nivón, Nivia Palma, Sonia Montecino, Carlos Villaseñor, Guillermo Machuca, Mónica Lacarrieu, Luis Úsuga, Albino Rubim y Alexandre Barbalho. Pero también, inspirados en el célebre ensayista José Vasconcelos y en su idea de que nuestro futuro está profundamente imbricado a nuestro origen latino y con el deseo de volver a reconocernos en el mundo ibérico, se decidió invitar a dos importantes especialistas españoles (en estricto rigor, catalanes), Alfons Martinell y Jordi Tresserras, para provocar un impostergable diálogo. Finalmente, recordando las palabras del conjunto rock Los Prisioneros,  “América Latina es un pueblo al sur de Estados Unidos”, pareció inevitable convocar a un especialista estadounidense, George Yúdice, cuya ascendencia salvadoreña le permite comprender a cabalidad las pulsaciones latinoamericanas.

En este contexto, el llamado que formula Gabriel Matthey respecto a que la gestión cultural debe ser esencialmente pertinente, entendiendo por esta:  “el respeto a la  ‘originalidad ’ y  ‘direccionalidad cultural ’ de cada  ‘unidad territorial ’; vale decir, el considerar de dónde viene, quién es y hacia dónde va cada una de ellas” (40), cobra suma validez para abordar el trabajo que nos propusimos como colectivo, ya que siguiendo al propio Matthey, la gestión cultural requiere de personas, organizaciones y proyectos creativos que sean capaces de abrir nuevas visiones de mundos, posibilitando nuevas soluciones a los mismos problemas.

Y es justamente ese el desafío que se propuso este trabajo. Los autores, con suma agudeza intelectual, espíritu crítico, compromiso social y, especialmente, con pasión por el oficio lograron darle coherencia y sentido, de tal modo que los retazos parciales de sus textos funcionaron al unirse como una entidad que provoca reflexiones, emociones, descubrimientos y deconstrucciones en pro de hacer de la cultura un ejercicio democrático, y de la gestión cultural una herramienta con fundamentos éticos y pertinentes para nuestro territorio y su gente. Las provocaciones e inquietudes que nos dejan, más que paralizarnos, deben alentarnos a seguir debatiendo las diferencias y concordancias que rodean el quehacer del gestor cultural, que como lo reflejan las siguientes páginas van desde el poder de restauración social de la cultura hasta la resistencia gastronómica del pueblo mapuche, pasando por la reconfiguración de espacios públicos y políticos, el rol del turismo y del territorio, la economía cultural y el mecenazgo, sin excluir la crítica sincera y sarcástica sobre el propio campo de la gestión cultural.
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El libro está organizado en tres partes llamadas  “Escenarios”,  “Escenas” y  “Espacios”, que vienen a organizar las 3 Dimensiones que abarca el título. Cada uno de estos apartados contiene un número variado de ensayos que se ordenan a partir de esta taxonomía.

Abre la Primera Parte, que enmarca con escenarios concretos el quehacer de la gestión cultural, la reflexión de Alfons Martinell en  “Cultura y desarrollo: Reflexión sobre las nuevas funciones de las políticas culturales territoriales”, que nos convoca a pensar sobre el rol que tiene la cultura en las políticas de desarrollo, un tema siempre presente en los debates. El autor nos alerta de que, a pesar de los múltiples esfuerzos, la cultura no ha logrado instalarse con propiedad en los planes de desarrollo, todavía dominados por enfoques economicistas, y que justamente en muchos casos han fracasado por la carencia de variables culturales en su diagnóstico e implementación.

Pero el comienzo del siglo XXI ha llegado con nuevas posibilidades para que la cultura gane preponderancia en los planes de desarrollo: el contexto territorial y local. De este modo, el desarrollo adquiere el apellido de  “desarrollo cultural local”, que significa un nuevo enfoque y lenguaje basado en lo microsocial y en lo intangible. Esto abre nuevos horizontes al binomio cultura/desarrollo, ya que el aporte de los activos inmateriales de un territorio provoca como efecto positivo mejor convivencia comunitaria, sentido de pertenencia, mayor seguridad y cultura política, factores imprescindibles si el objetivo profundo del paradigma desarrollista es mejorar las condiciones de vida simbólica y material de la gente. De ahí, la importancia de que la gestión cultural trabaje desde los territorios en una perspectiva localizada y descentralizada, que permita que la ciudadanía sea quien tome en sus manos su propio desarrollo en condiciones participativas y de valoración de la diversidad, considerando que el propio desarrollo no debe ser un valor absoluto, sino saludablemente diverso.

Eduardo Nivón nos sorprende en  “Cultura y gestión de paz. El alcance de los proyectos culturales” con un texto que alcanza niveles casi poéticos para adentrarnos en la extensión impresionante que ha alcanzado el campo de la cultura, y en específico el de la gestión cultural, hasta llegar a proponerse casi como un medio terapéutico colectivo y cuya misión sería restablecer condiciones de paz y convivencia social. Por medio de casos en España, Francia, Colombia y México, el autor nos hace reflexionar sobre el carácter violento del mundo contemporáneo, pero evitando el facilismo o  “buenismo”, como él lo denomina. Llama la atención sobre el hecho de que la paz puede ser un obstáculo para la paz si no somos capaces de distinguir la naturaleza de la violencia, por ejemplo distinguiendo la violencia de la legítima lucha. Y si bien el principal motivo de la violencia es la injusticia estructural, no podemos dejar de considerar otro tipo de violencia como la simbólica, ejercida con tanta naturalización sobre la mayoría de las mujeres latinoamericanas. El tema adquiere una profundidad de tal magnitud, que la sola superación de la pobreza no logra por sí misma establecer la paz. ¿Cuál es el camino entonces? Es allí donde la cultura parece haber encontrado un rol insustituible. En concordancia con la extensión inconmensurable de lo cultural, surge una demanda pública y social para que la cultura se involucre en favor de la convivencia humana. Solo así se explica la intervención masiva artística-cultural en Medellín o Michoacán, solo la cultura podía restablecer el dolor de la fisura social. No se trata de mediar entre conflictos, enfatiza Nivón, se trata de formar valores en pro de la paz y la convivencia, y para ello parece fundamental contar con gestores y promotores culturales, no solo para distraer el tiempo de ocio, sino fundamentalmente para recomponer tejidos socioculturales, de los cuales conocen y forman parte.

¿Es la gestión cultural una herramienta neoliberal para desplazar al Estado de su rol central de generar condiciones para el acceso democrático al goce y la práctica cultural? Con esta inquietante pregunta Nivia Palma cierra la Primera Parte del libro, no sin antes dejarnos profundamente absortos en el alcance de la cuestión. En  “Gestión cultural y políticas públicas en Chile: una historia compleja”, y a partir del caso chileno, la autora desnuda, evitando lo  “políticamente correcto”, la transición política chilena post dictadura desde la década de los noventa hasta entrado el siglo XXI. Este proceso es analizado a partir del factor cultural, que demuestra que al menos en este país sudamericano, la gestión cultural fue la excusa idónea para que el Estado abandonara su responsabilidad protagónica en el campo cultural acorde a políticas neoliberales implementadas en dicha nación a partir del amparo de una dictadura militar que llegó al poder en 1973. Los gobernantes de la retornada democracia no quisieron suprimir el modelo, haciendo de la gestión cultural y los fondos concursables la mejor herramienta para disminuir el rol del Estado en materia cultural.

La apertura de la Segunda Parte del libro,  “Escenas”, corresponde a George Yúdice, quien nos ofrece en  “Procesos y sistemas creativos. Gestión, promoción y economía cultural” una construcción teórica y empírica alternativa que trasciende la tan manoseada idea de industria creativa, que en términos generales es la misma lógica industrial que abarca nuevos campos como el diseño, la publicidad e incluso los videojuegos. En cambio, el autor nos conduce con ritmo literario por diversos paisajes latinoamericanos a través de los cuales nos permite descubrir, casi como testigos presenciales, actividades económicas de carácter cultural que se caracterizan por tres elementos distintivos a la economía extractiva y masiva: su territorialidad, sustentabilidad y democratización participativa, tanto en su producción como en su acceso. Yúdice, por lo tanto, nos propone un atajo conceptual, que nos evita encontrarnos con la industria que no humea pero igual contamina, para introducirnos en la estimulante idea de ver a la gestión y economía cultural como un proceso y sistema creativo, respectivamente.

Con la misma novedad, Sonia Montecino aborda en  “Gastropolítica: el alimento como dispositivo cultural. Lecturas rapanui y huilliche” el fenómeno tan bullado de la gastronomía, situando lo gastronómico en los contingentes avatares de la política, acuñando el neologismo  “gastropolítica”, que puede ser el símbolo de la cocina nacional esterotipada, como a la vez la resistencia cultural a la globalización. Para estos efectos y considerando el imaginario y práctica gastronómica como un dispositivo cultural, nos invita al devenir de cocinas patrimoniales —casos Rapa Nui y una zona costera mapuche— en escenificaciones y reapropiaciones alimentarias. Por un lado, la cultura polinésica bajo soberanía chilena, que adapta sus costumbres alimentarias a una gastronomía a gusto del turista y que reserva para su espacio doméstico la práctica tradicional. Por otro lado, el pueblo mapuche (en este caso, Huilliche) que se niega a adaptar sus tradiciones gastronómicas al mercado turístico y, por el contrario, usa el alimento para reinstalar su identidad negada en su propio territorio, dado que la gastronomía de los colonos, en base a la tradición alemana, ha favorecido la cocina de lo  “dulce” en desmedro de lo  “picante”, significando con ello lo indígena y pobre. Es decir, el alimento como un dispositivo de discriminación y hegemonía, pero a la vez como factor de resistencia. De ahí, la necesidad de una gestión cultural pertinente que devuelva al territorio el lugar de sus habitantes originarios, permitiendo al visitante de los senderos del sur de Chile descubrir, junto a la oferta de kuchen, un rico y orgulloso plato de cochayuyo.

En  “Financiamiento privado y desarrollo cultural. Mecanismos y estrategias en gestión de recursos económicos”, Carlos Villaseñor nos impulsa a recorrer el mundo más apetecido por los aprendices de la gestión cultural, conocer aquellos secretos escondidos que tanto se propalan en las aulas universitarias. ¿Cómo hacer para lograr financiamiento para la cultura? ¿Qué debe hacer un gestor cultural para hallarse con ese poder de Midas? Lo sugerente es que el autor no nos conduce por el hilo de Ariadna hasta el tesoro, sino que toma una ruta panóptica para hacernos ver que no hay fórmula mágica, sino más bien un conjunto de normas jurídicas y culturales que condicionan el rol de captador de fondos. Al fin y al cabo, la forma en que los Estados construyen sus normas es algo que no nos debiese sorprender, ¡son culturales! Si bien el principal foco de interés en este trabajo es el mecenazgo, por ser el más representativo de los mecanismos que permiten el financiamiento de la cultura y las artes fuera del marco estatal, se amplía a otros ámbitos que también cumplen la función de compensar la falta de recursos públicos, tales como el voluntariado, el patrocinio, los mercados culturales, los centros culturales privados y la emergente donación por internet. Y a pesar de que en muchas naciones ante cualquier señal de contracción económica el primer presupuesto fiscal afectado sea el de la cultura, como lo fue en el caso español, y que estudios en México (un país admirable por su vivencia y goce cotidiano de sus tradiciones) demuestren que al 48% de las personas no le importa la cultura, la política y gestión cultural gana en estima y valor. La única explicación plausible es que la gente vive en y a partir de su cultura, y el financiamiento de la misma en sus contextos cotidianos es aún un desafío pendiente para el poder estatal y privado.

Seguramente, Guillermo Machuca, debe haber tenido a la vista al ávido recaudador de fondos, o al ejecutivo estatal que niega su propio rol público, cuando reflexionaba sobre el sentido de la gestión cultural, pues en  “Goya es malo. Ensayo crítico sobre la gestión cultural” concluye que más bien es un estorbo que una ayuda para la creación artística. En un tono distinto al resto de los textos, pero vital, Machuca no construye un abrumante artículo científico, sino un ensayo lleno de ironías y sarcasmos para reencontrarnos con el estimulante modo artístico. Este trabajo nos refresca y nos hace ubicarnos en una posición reflexiva, no en la dimensión narcisista tan propia de la  “humanidad de mercado”, lo que nos obliga a confrontarnos con nuestros propios fantasmas. ¿A quién (le) sirve la gestión cultural?, nos enrostra el autor. Claramente al arte no; la creación profunda está fuera de la órbita de los gestores, la gestión cultural está preocupada de la difusión y el marketing, espeta este crítico e historiador del arte (y del éxito agregaría modestamente), y eso claramente no puede provocar arte de calidad, solo puede llevar a que un gestor de exposiciones diga con toda levedad:  “Goya es malo”.

La Tercera Parte,  “Espacios”, tiene su obertura con un tema que cobra cada vez mayor interés para todos aquellos que tienen como oficio o profesión la gestión cultural: el sentido de lo público y de los espacios públicos para la acción cultural. En  “Gestión cultural y espacios públicos”, Mónica Lacarrieu, en sintonía con lo ya señalado, sostiene que la cultura se ha transformado en la niña bonita desde la década de los noventa. Apunta Lacarrieu que se le atribuyen poderes inconmensurables, como la capacidad de mejorar la calidad de vida de sectores vulnerables, pero que paradójicamente, para lograr este objetivo político, la cultura se ha despolitizado, se ha pasado de la política a la gestión cultural, cuyo principal propósito sería trascender lo estatal. ¿Pero, por qué hay tanto interés en los territorios por hacer gestión cultural si el panorama es tan sombrío? Esta aparente contradicción es resuelta por la propia autora con mucha erudición y experiencia empírica, la llave maestra de la gestión cultural. En efecto, para Lacarrieu, el punto de salida está en volver a llenar de contenido la acción concreta de la intervención desde la cultura, y eso solo se puede producir en lo territorial, espacio natural de lo social, ya que la gestión cultural debe ser el puente entre lo público y los territorios.

Eso nos conduce a otro aspecto clave ¿Qué estamos entendiendo por lo público? Evidentemente algo más allá de lo estatal, es más bien una esfera de diálogo permanente entre los ciudadanos y el Estado, que rompe barreras entro lo institucional y la calle, un gestor cultural inclusivo, que no solo programa sino que esencialmente recoge necesidades de los contextos territoriales como un articulador entre las demandas ciudadanas y las ofertas estatales, y privadas si se da el caso. Lo público también es un constante regulador del uso y abuso del espacio público. ¿A quién le pertenece las callecitas de San Telmo? ¿A los ambulantes, a los anticuarios, a los peatones? ¿Y quién puede usufructuar de las instituciones culturales públicas? ¿Los tradicionales tangueros o los jóvenes con ritmos afrodescendientes? ¿Y qué pasa si los sin techo se apropian con fines culturales de un espacio privado como el Padelai? Un conjunto importante de cuestiones difíciles de resolver, a las que Lacarrieu intenta dar respuesta por medio de la cultura pública que reclama acceso, integración y participación para todos, y allí deben estar los gestores culturales del presente y del futuro.

Medellín es el escenario que escoge Luis Miguel Úsuga en  “La gestión cultural, experiencia de transformación social en Medellín” para originar didáctica social con los lectores. Un ejemplo maestro para hacernos comprender el poder de la cultura contemporánea. La capital de Antioquia se hizo tristemente célebre por ser una de las ciudades más violentas de América Latina hacia finales del siglo XX; sin embargo, el autor nos llena de esperanza al relatar cómo el arte y la cultura pudieron cambiar el rostro de la urbe colombiana. Tomada literalmente por grupos narcotraficantes, la vida social en los espacios públicos se redujo al mínimo y fue el acto heroico de un grupo de artistas locales del barrio Comparsa lo que, desafiando a los sicarios, provocó un cambio en la ciudad, alentando a sus ciudadanos a recuperar los espacios públicos a pesar de las condiciones adversas. Este antecedente marcó indudablemente la ciudad porque, desde ese momento, autoridades y ciudadanos tomaron conciencia del poder del arte y la cultura para reencontrarse con los  “otros” en un clima de paz y armonía. Esto provocó dos fenómenos paradigmáticos: que la cultura adquiriera una centralidad ejemplar en la política pública de la ciudad y que se fomentara el surgimiento espontáneo de gestores culturales en el territorio, a los que el autor denomina con pluma literaria  “mensajeros con un maletín cargado de esperanza”. Su fin entonces es el de la creación de imaginarios colectivos más equitativos. ¿Qué tarea podría ser más compleja y bella a la vez?

Alexandre Barbahlo y Antonio Albino Canelas Rubim, con maestría y talento, se adentran en uno de los tópicos centrales de esta obra, la compleja relación cultura y política, sin la cual no se puede construir ni comprender la política cultural. Para ello, los autores viajan en  “Política cultural y cultura política en el Brasil contemporáneo” desde el proyecto político de Getulio Vargas de  “crear la cultura brasileña” hasta la aplicación de modelos neoliberales de finales del siglo XX en el gigante sudamericano, lo que significó la creación de un Estado ausente en materia cultural y que traspasó la responsabilidad pública a las ONG y a la filantropía, llevando el campo de lo político a la solidaridad y el moralismo. Bajo esta lógica cultural, el ciudadano es un consumidor.

Después de que el Partido de los Trabajadores asumiera el poder político se produce también un cambio en la política cultural y del lenguaje inclusive. El voluntario y la responsabilidad social empresarial ceden entonces su protagonismo al movimiento social y los derechos colectivos, se habla de transformación cultural para la construcción democrática y del ejercicio ciudadano como una estrategia política. La política cultural de Lula da Silva se propuso cambiar el foco del patrimonio oficial y las artes consagradas a toda la creación simbólica del pueblo brasileño. Sin duda, una tarea titánica, que más allá de los problemas que ha encontrado y gestado en su aplicación parece loable e innovadora, pues trató de conectar el cambio político con el cambio cultural. Debe ser por eso que los autores terminan resaltando que  “formular políticas culturales es hacer cultura”.

Cierra esta Tercera Parte, y con ella la publicación, el texto  “Gestión del patrimonio cultural y turismo en el espacio iberoamericano” de Jordi Tresserras, que de golpe nos aterriza en un asunto totalmente necesario, en un tiempo en que el ocio se vive como un derecho cultural. ¿Cómo nos arreglamos con las masas de turistas que a ojos de intelectuales y defensores de la identidad inmutable aparecen como bárbaros invasores? Es importante observar que este texto se focaliza específicamente en la gestión del patrimonio cultural y en la aparente amenaza que representa la industria del turismo. Para este autor, el punto de equilibrio entre el patrimonio y el turismo se encuentra en la sostenibilidad, considerando además la ampliación y el uso de este concepto hacia dimensiones más amplias como sitios de memoria o paisajes culturales, y su actual función como promotor de desarrollo, por lo cual el turismo debe erigirse como su principal protector. Para lograr este objetivo, sostiene Tresserras, el turismo debe potenciar su carácter cultural, distanciándose del turismo masivo.

El autor refuerza la idea de que la globalización, más bien ha estimulado la conciencia del valor de la identidad nacional y regional, y el patrimonio se instituye como el símbolo principal de ella. Para favorecer la puesta en valor y protección de lo patrimonial es fundamental, al igual que otras áreas de la cultura, la participación social. Es este quizás el elemento más innovador de la nueva escena cultural, que se debe combinar eficazmente con el rol insustituible de la acción pública en su protección y actualización. El Estado, la sociedad civil y la propia empresa privada son fundamentales en la sostenibilidad del patrimonio, dado que puede constituir un factor importante de desarrollo para las comunidades, no solo desde la perspectiva económica, sino también identitaria y de cohesión social. De ahí, la invocación que realiza el autor a favor del turismo cultural, ya que permite generar recursos y visibilizar la diversidad cultural que nos constituye. Para ello es fundamental la activa participación social y la actuación de un mediador entre el territorio y la demanda turística, que más allá que la ganancia inmediata, vea la riqueza del conocimiento mutuo y mantenga la convicción de que los recursos se deben reinvertir en el propio territorio y patrimonio; si no, el afán de lucro puede acabar con la propia riqueza cultural que une a los diferentes.

Por todo lo anterior, el conjunto de artículos que conforman La gestión cultural en 3D ha tratado de cubrir de la manera más amplia y plural posible los principales debates, desafíos y disyuntivas que rodean a la gestión cultural, y ante la pregunta que encabeza esta introducción, señalar claramente que este ámbito de acción de la cultura forma parte de estrategias de mercado, pero es antes que nada un mercado de herramientas. Y felizmente puede ser de esos mercados populares en los cuales habitan objetos en desuso o muy usados, objetos freak o kitsch, ornamentos antiguos cohabitando con tecnologías recientes, herramientas para ayudarnos en nuestro hogar como cosas tan inútiles que por ello nos fascinan. Es decir, un conjunto de cosas que en sí mismas no mejoran nuestra calidad de vida, pero que a ojos de un creador entusiasta o un coleccionista de espíritu pueril le daría un sentido de vida. Hacer de esos trozos inconexos un relato propio y colectivo y construir con creatividad el universo para todos desde el fragmento es, desde nuestra visión, el rol del gestor cultural.

Queda pendiente, como desafío insoslayable, el impacto y creación de políticas culturales en, para y por los pueblos originarios de América Latina. No fue un olvido, por el contrario. Por la magnitud del tema se consideró que requería de una investigación (y eventual publicación) que abordara el problema en forma integral y representativa, de modo que las voces de intelectuales, artistas y gestores de estos pueblos emerjan para dar vida a una obra de esta naturaleza, sin lo cual sería imposible comprender la situación cultural de Latinoamérica.

Mientras, ponemos a disposición de especialistas del campo, estudiantes y público interesado este libro, que aspira a estimular el debate sobre el rol de la gestión cultural en los albores del siglo XXI, una época de profundos cambios socioculturales en nuestros territorios. De ahí, el esfuerzo de poner en escena el debate con la mayor amplitud, diversidad e, incluso, divergencia posible. Esperamos haber cumplido ese propósito, con la salvedad mencionada, y que los textos aquí vertidos representen las inquietudes, problemas y esperanzas de todos aquellos que habitamos este diverso territorio cultural latinoamericano. Lleno de contradicciones y desigualdades, pero aún vigoroso en utopías e ideas que a partir de sus tradiciones y memoria colectiva aspiran a enriquecer el mundo que languidece en un progreso mercantilizado ya vaciado del sueño de los primeros modernos ilustrados y de los últimos modernistas de vanguardia. En este escenario quizás sea la cultura y sus agentes de cambio quienes rehabiliten el camino hacia nuevos paradigmas de bienestar y buen vivir.
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Escenarios

 

Cultura y desarrollo: Reflexión sobre las nuevas funciones de las políticas culturales territoriales




Alfons Martinell Sempere1

Las reflexiones sobre las relaciones entre cultura y desarrollo han adquirido una mayor importancia en las políticas públicas, que se manifiesta en la incorporación del tema en la agenda de las organizaciones internacionales y en una presencia de estudios e investigaciones con múltiples aportaciones desde diferentes perspectivas. Los aportes del Decenio Mundial del Desarrollo Cultural (1996)2 y la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales de Estocolmo (1998),3 auspiciados por la UNESCO en la década de los noventa, fueron unos espacios significativos para reunir, en el ámbito de conferencias, publicaciones e investigaciones, diferentes contribuciones en este campo.

A partir del 2000, la gran variedad de acuerdos, convenciones, estudios, investigaciones y publicaciones ha situado el tema de las relaciones entre cultura y desarrollo en otro nivel de reflexión sobre las políticas locales y sus mecanismos para la incorporación a los Objetivos del Milenio como expresión de los acuerdos de la comunidad internacional (PNUD).

No obstante, a pesar de estas contribuciones, seguimos encontrando dificultades de articulación de estos enfoques con las políticas activas, así como el reconocimiento de su realidad en el desarrollo cultural en diferentes espacios geopolíticos (Martinell, 3).

Sin entrar en un análisis profundo de todas estas reflexiones, podemos afirmar, con cierta decepción, que el sector cultural no ha conseguido situarse en una posición de mayor centralidad en las políticas de desarrollo. Valorando los grandes avances, las políticas culturales tienen dificultades para incorporarse como una dimensión imprescindible en el desarrollo local y nacional, es decir, no han conseguido que se tengan en cuenta su función y contribución. Los estudios sobre el sector cultural no han podido influir significativamente con aportaciones intelectuales y respuestas a los problemas que las sociedades, y sus gobiernos, tenían planteados en clave de desarrollo.

Por otro lado, evidenciamos que en los últimos años se ha observado un creciente interés de parte de ciertos organismos internacionales del sector económico, educativo y social, como el Banco Mundial, la OCDE, el Banco Interamericano de Desarrollo, UNESCO, OEI, entre otros, por los temas culturales con ciertas dificultades. La incorporación de la cultura a sus agendas responde, de alguna manera, a la constatación de los impedimentos (o fracasos) que se han observado en las políticas de desarrollo social y económico iniciadas en las últimas décadas del siglo XX por la falta de una perspectiva o incorporación de la dimensión cultural. Ciertas evaluaciones sobre el impacto real de los programas de desarrollo realizadas desde diferentes instancias internacionales evidenciaron, de forma muy explícita, una estrecha relación entre el éxito de algunos de estos proyectos y su capacidad de incorporar una perspectiva cultural dinámica y actual. Muchos programas se han encontrado con serias dificultades debido a la poca consideración de las dimensiones culturales como factor de crecimiento. Además, muchas de las reflexiones se han realizado desde una visión cultural centrada en lo disciplinario o la tradición, con notables aportes, pero sin profundizar en la aceptación de los fenómenos culturales y políticos contemporáneos como herramienta o condición de desarrollo.

Sobre la base de estos marcos, se ha generado una amplia retórica sobre la interdependencia entre cultura y desarrollo, la cual, por su evidencia, nadie se atreve a contradecir. No obstante, es posible observar las dificultades que implica la traslación de esa relación cultura/desarrollo a la gestión de políticas y programas específicos. Sin entrar con detenimiento en el tema, hemos de manifestar las dificultades que tenemos los expertos en políticas culturales y estudios culturales para encontrar argumentos, sistemas y propuestas donde la reflexión cultural tenga una mayor incidencia en los planes de desarrollo local, social y económico.

En la década de los noventa, la reflexión entre cultura y desarrollo se centró en analizar las relaciones entre cultura y economía o en el desarrollo de la economía de la cultura o economía creativa. En ese entonces, el sector cultural evidencia de forma más contundente que tiene un impacto económico y se inicia un proceso de identificación propia y búsqueda del reconocimiento de los aportes que el sector cultural tiene en la economía y el desarrollo. En esta línea de reflexión se incorporan importantes investigaciones, evaluaciones y datos. Este material nos ha permitido disponer de un primer nivel de conocimiento sobre estadísticas del sector cultural, influencia del sector cultural en el Producto Interior Bruto, dinámicas económicas que inciden en el sector cultural y, sobre todo, avanzar en definir el sector cultural como un sector económico identificable y diferenciador de otros sectores.4 Este esfuerzo es más evidente en ciertos países más desarrollados que en otros, donde aún no se dispone de estadísticas homologables y comparables.5 Sin desvalorizar tales aportaciones y esta línea de investigación, que es preciso continuar, observamos que esta dimensión, a pesar de su concreción y su atractivo empírico, tiene unos límites muy precisos y sus estudios no responden a todas las dimensiones que tiene la cultura desde la perspectiva del desarrollo. Es decir, no evidencia un conjunto de factores más intangibles y más cercanos a la realidad de los ciudadanos, que ciertamente tienen una gran influencia sobre el desarrollo, pero que los responsables de nuestros gobiernos no aprecian como algo significativo ante el imperio de los datos o de la pretensión científica de ciertas investigaciones.

CONCEPTO DE DESARROLLO Y SUS DIFERENTES DIMENSIONES

Entre las diferentes concepciones y definiciones actuales sobre el sentido del desarrollo en la cultura, no podemos olvidar que existen algunos enfoques que proceden de posiciones muy ideológicas y otras excesivamente tecnocráticas. Sin entrar en un debate sobre grandes definiciones, podemos proponer algunas características básicas sobre el desarrollo como:


	El crecimiento económico que supone la mejora de las condiciones de vida de toda la sociedad, sobre el convencimiento de que si hay crecimiento hay desarrollo. Actualmente presenta ciertas contradicciones, ya que este crecimiento no siempre es un elemento de distribución de renta y reducción de la pobreza.

	La disposición de capacidades individuales, colectivas e institucionales que, con un entorno favorable, pueden asumir en autonomía y responsabilidad las decisiones sobre sus propios asuntos.

	El aumento y distribución del bienestar y la calidad de vida. Esto, teniendo en cuenta que bienestar o crecimiento tengan dimensiones o apreciaciones diferentes en la diversidad de las culturas.6



Si nos centramos en el desarrollo cultural, podríamos seleccionar tres factores que lo definirían:


	La mejora de las condiciones para ejercer el derecho a participar en la vida cultural.

	La capacidad para disponer de bienes y servicios culturales que permitan un amplio acceso de la ciudadanía para satisfacer sus necesidades culturales.

	El facilitador de un entorno donde los individuos, grupos y organizaciones encuentren la posibilidad de actuar en un marco de libertad cultural, disponiendo de espacios para la creación, la expresividad, la producción y la difusión, así como consumos para satisfacer sus necesidades culturales.

	Las intervenciones y aportaciones a la lucha contra la pobreza y la exclusión.



Podríamos continuar describiendo aspectos, orientaciones o enfoques del desarrollo que tengan una gran relación y complementariedad, como muchas interpretaciones. Sin embargo, lo más significativo en el campo de la gestión y las políticas culturales es precisar desde dónde actuamos, matizando el concepto de desarrollo de acuerdo con nuestras intencionalidades o las realidades en un contexto determinado.

DIMENSIONES DEL DESARROLLO A CONSIDERAR

De acuerdo con esta primera apreciación, vamos a describir diferentes aspectos de las relaciones entre cultura y desarrollo para el diseño y evaluación de políticas culturales básicamente en el ámbito territorial (local y regional):

a) En el campo de la gestión de políticas y proyectos culturales territoriales, en clave de cultura y desarrollo, es necesario introducir, como se anunciaba en la primera parte de esta exposición, un cambio de lectura o un redireccionamiento de los elementos a analizar, así como de los conceptos a utilizar en esta reflexión. Reclamamos una nueva mentalidad en los análisis de las relaciones entre cultura y economía a partir de lo que Crozier anuncia como un nuevo “método intelectual” (209) de las elites dirigentes y un rigor diferente en las decisiones en el campo de la cultura. Este nuevo método intelectual reclama una capacidad de percepción y orientación de los factores culturales más intangibles, indirectos o inducidos que inciden de forma muy significativa en las relaciones entre cultura y desarrollo, fomentando políticas de equilibrio entre los servicios públicos y las dinámicas de mercado. Esta nueva “cultura organizativa” (212) requiere una capacidad de analizar y observar los hechos con una sensibilidad por los microprocesos, principalmente en el ámbito local.7 Esta nueva forma de plantear los objetivos, metodologías y evaluaciones de las actuaciones culturales ha de incorporar variables adecuadas al enfoque en desarrollo y, principalmente, formas de medición y de apreciación de los efectos de la acción cultural en clave de desarrollo local. Se trata de adquirir una nueva sensibilidad que ha de concretarse en la definición de indicadores y sistemas de seguimiento en el ámbito de la investigación aplicada. Estos nos permitirían apreciar el conjunto de factores indirectos, y a veces intangibles, del desarrollo local y regional que han quedado al margen de ciertas investigaciones y mediciones estadísticas locales.

b) En los análisis de desarrollo cultural consideramos imprescindible incorporar un análisis sobre las condiciones para el desarrollo cultural en clave de precondiciones que puede aportar la cultura en este campo. Se trata de aspectos muy importantes para el diseño y elaboración de políticas culturales, reales y contextualizadas que deben tener en cuenta la necesaria interacción de estas políticas con otras estructuras gubernamentales. Hace unos años, el proyecto “Cultura y Región en Europa” del Consejo de Europa y que coordinó Bassand realizó un análisis de diferentes regiones europeas; en una de sus conclusiones, se aportaban los factores o condiciones que tenían incidencia en el desarrollo cultural de las regiones con más impacto cultural. A partir de este trabajo nos permitimos interpretar y ampliar el enfoque hasta definir seis variables que pueden tener una gran importancia en los resultados e impactos en el desarrollo local.8 En ese sentido, creemos que podemos plantear unas condiciones (o pre condiciones) que pueden tenerse en cuenta para un enfoque de las políticas culturales para el desarrollo, que se resumen más o menos en las siguientes:


	Presencia de una identidad cultural potente que articule un equilibrio entre el papel de la memoria y la tradición y la capacidad de integración de la contemporaneidad. Base para la construcción de una ciudadanía, sentido de pertenencia, valores compartidos y una mayor cohesión social.

	Existencia de políticas de democratización, distribución y sistemas de acceso a la cultura de amplios sectores de la población a través de la incorporación de amplios sectores de la sociedad civil y la descentralización de la acción cultural, con especial interés por la implementación y expansión de la sociedad civil o tercer sector como dinamismo de participación social democrática.

	Presencia de capacidad creativa y crítica, de análisis, de investigación sobre la propia realidad social, cultural y económica, con aportes a nuevos frentes y sistemas de innovación sobre prácticas culturales.

	Desarrollo de políticas de educación, formación y capacitación en diferentes niveles del sistema educativo y educación no formal en diferentes sectores del amplio campo de la cultura y las artes, así como de la formación permanente y continuada. De la misma forma, incorporación de la perspectiva cultural a las políticas sociales y a los sistemas de lucha contra la exclusión y la pobreza.

	Capacidad de apertura e integración de los procesos de modernización y de integración a las nuevas prácticas culturales y económicas con esfuerzos para la internacionalización de su acción cultural.

	Integración a la ciencia y la tecnología a partir de la incorporación de las nuevas posibilidades de las tecnologías de la información y la comunicación en la era de la conexión y el acceso a internet y a los nuevos sistemas de información.



Estas condiciones se manifiestan, en más o menos intensidad, en las regiones y ciudades donde se ha observado un destacado desarrollo cultural y una mayor interdependencia entre desarrollo económico y cultura. En ese sentido, apostamos por una línea de acción que pudiera fundamentar la implementación de políticas de lo que podemos denominar pre condiciones para el desarrollo cultural y el desarrollo económico.

c) Como ya manifestamos anteriormente, hemos podido observar los avances en estudios de economía y cultura y, más concretamente, en el análisis del sector de la cultura y la recuperación de la importancia del valor de la cultura como factor de desarrollo. Se podría entender como un conjunto de plusvalías que la cultura aporta al desarrollo desde diferentes perspectivas. Estamos hablando de unos valores agregados no directos de su actividad, que no se identifican solamente a partir del análisis y las estadísticas del sector cultural, sino de unos aportes que se podrían definir desde sus dimensiones más tangibles o intangibles, pero que al fin y al cabo tienen una incidencia real en el desarrollo cultural. Sin extendernos mucho en ello, podemos evidenciar algunos valores más intangibles que aporta la cultura al desarrollo como, por ejemplo: a) la capacidad de consenso social y niveles de convivencia comunitaria; b) la recuperación del espacio público; c) los aportes a la percepción de seguridad en diferentes dimensiones; e) el sentido de pertenencia a una colectividad; f) la cultura política, etc. Por otro lado, hay aportaciones mucho más tangibles, que no se valoran directamente en lo intrínseco del sector cultural, pero cuyo impacto es evidente en diferentes niveles. En ese sentido, podemos observar en los países con fuerte impacto del turismo, la plusvalía que tiene el patrimonio cultural para el desarrollo económico de este sector económico; además de las experiencias analizadas en algunas ciudades donde la implementación de equipamientos culturales genera unos niveles de seguridad y potencialidad de vida nocturna con aportes significativos de movilidad para el ciudadano, la incidencia que tiene la presencia de ciertas actividades y proyectos culturales en el precio de la vivienda o la apreciación “de valor” de una ciudad debido a su vida cultural ante la elección del ciudadano de su lugar de residencia o visita. Estas plusvalías de la cultura son unos elementos muy importantes a analizar para la propia apreciación de los ciudadanos o para justificar la inversión en cultura ante las autoridades políticas locales. Pero no podemos olvidar su dificultad de definición, que nos estimula a seguir investigando para encontrar formas y ecuaciones de interrelación entre estas plusvalías y los impactos de la cultura en clave de desarrollo, para conseguir ante el sector económico la apreciación y la consideración que requiere la cultura por su importancia social.

d) Las políticas de desarrollo han de aceptar, en la era de la información y la globalización, la existencia de diversos contextos en interrelación e interdependencia que requieren un marco de referencia de políticas muy diversificadas, donde no existen modelos preestablecidos. Asimismo, que será necesario realizar una adaptación permanente de las metodologías, sistemas y objetivos a cada contexto geopolítico determinado. Consideramos que el período de establecer orientaciones, criterios y evaluación de programas de desarrollo económico en cultura centralizados, a partir de una política muy definida y descendente (planes estratégicos), está entrando en serias dificultades debido a la inadecuación a las diferentes realidades de contextos diversos. Pero también por la perversión que conlleva la adecuación de los programas a estas orientaciones generales, lo que genera un proceso desvirtuador de los objetivos concretos de las necesidades de una realidad determinada. Ante la posibilidad de financiación, ciertos países o realidades territoriales no desarrollan su propio proyecto, sino que se adaptan a las orientaciones de los proyectos financiadores (sean nacionales, regionales o internacionales).

En este sentido, apreciamos que las políticas de desarrollo tendrán que entrar en una fase de abandono de la unidireccionalidad y del principio dirigista, a partir de modelos y sistemas cerrados, para aceptar un proceso de asunción de responsabilidades del propio contexto en la implementación de programas de desarrollo, negociando sus propias prioridades. El principio de autonomía preconiza la toma de decisiones lo más cerca de donde se dé el problema o la situación social en la cual se desea intervenir. Esta es una de las reglas básicas para aplicar en el campo del desarrollo cultural, porque son evidentes las diferencias y estas han de ser el motor para encontrar fórmulas y soluciones a cada realidad concreta, a pesar de la interdependencia de contextos y de la influencia de los procesos de globalización.

Las políticas que fomenten el desarrollo económico y la cultura tendrán que evitar la jerarquización de algunos principios y deberán aceptar un cierto caos en las formas en las que se van a desarrollar estos procesos de desarrollo cultural. Es evidente que las experiencias más significativas que se están dando se basan en la originalidad y la excepcionalidad, es decir, en la creatividad para encontrar fórmulas de desarrollo, estableciendo relaciones específicas y únicas entre una realidad y un proyecto de desarrollo y su contexto.

Así, aceptar este margen de libertad, nos permite establecer niveles de experimentación más amplios, lo que ofrece mayores resultados frente a las tendencias centralizadas y dirigistas con las que se han manifestado las políticas de organismos internacionales o de instituciones estatales. Esto es una llamada a la descentralización y a la autonomía, pero con una perspectiva, no únicamente administrativa o política, sino en la voluntad de encontrar una implicación de parte de los propios agentes del territorio en clave de desarrollo cultural y económico. Esta puede ser una línea y metodología de trabajo que nos va a diferenciar en los procesos de mundialización.

A pesar de la globalización, Castells nos recuerda que “Al fin y al cabo, en términos económicos, la inmensa mayoría de la producción y el empleo, y buena parte del consumo y la inversión son de ámbito nacional, regional y, sobre todo, local”. La aceptación de este “desorden” puede facilitar la creatividad, elemento fundamental del sector cultural que, incorporado al desarrollo económico, coincide con las tendencias que hoy en día se están observando en este campo (Rifkin, 40).

e) Para implementar políticas de desarrollo cultural es necesaria la incorporación de un amplio número de actores sociales, desde las estructuras administrativas del Estado, los agentes privados y la sociedad civil, el tercer sector u organizaciones no lucrativas, que representan un motor importante de desarrollo. A este efecto, la relación y las tensiones entre estos agentes sociales son un polo importante de desarrollo en la medida en que cada uno de ellos puede encontrar un rol diferente y puede establecer un sistema de actuación que compense los efectos del otro. Pero en este momento no podemos olvidar el papel imprescindible del sector público, a pesar de los enormes varapalos que está recibiendo desde diferentes instancias.9 Hemos observado, con tristeza, impotencia e indignación, cómo los planes de ajuste estructural que aplicaron ciertos organismos internacionales (Banco Mundial, FMI y otros) en muchos países latinoamericanos, con una deuda externa importante y bajo el imperio de políticas neoliberales, no han conseguido avanzar en clave de desarrollo económico sino, por el contrario, han empobrecido mucho más a capas importantes de la población. El crecimiento del sector cultural ha de regularse con la existencia de un sector público fuerte y con la redefinición de sus propias funciones para dejar un margen de libertad, sin olvidar la función de servicio público de la cultura.10 Existe la necesidad de una acción compensatoria de parte del Estado en muchos ámbitos de la cultura para mantener la diversidad de las expresiones culturales y artísticas, cumplir la Convención sobre la Protección de las Expresiones Culturales y Artísticas, así como de todos los elementos de la memoria colectiva. El conflicto y tensión entre estos sectores es un elemento fundamental para el desarrollo cultural, donde todos los agentes serán necesarios para aportar diferentes dimensiones y perspectivas en clave de desarrollo territorial.

f) El desarrollo cultural reclama un consenso, o un amplio acuerdo, de los diferentes actores sociales para definir y convenir cuáles son los elementos que van a funcionar bajo el principio del interés general (servicio público) o en clave de libertad del mercado, así como el protagonismo de los grandes agentes culturales (Gobierno, sector privado y tercer sector). En ese sentido, las reflexiones sobre un nuevo modelo de gestión de lo público nos aportan elementos importantes para encontrar un nuevo marco de relaciones y responsabilidades de parte del Estado o una forma de reinventar el contrato social como nos recuerda Sousa Santos. Este nuevo modelo de gestión del interés general reclamará abandonar las competencias y formas de departamentalización tradicionales para asumir las formas y métodos de trabajo que de alguna manera permitan una reinvención del servicio público y de la administración ante los retos del desarrollo en la era de la información. La gestión de lo público requiere diferentes opciones. En primer lugar, la opción de definir qué aspectos del desarrollo son de interés general y han de protegerse a la ciudadanía, como en el ámbito de las perspectivas de futuro en clave de desarrollo sostenible. Por otro lado, la gestión de lo público requiere un nivel de libertad de la gestión de lo privado, porque el interés general no excluye el mercado sino que intenta situarlo en los campos y los aspectos que son importantes en objetivo de desarrollo. Pero esta libertad tiene un límite en la necesidad de cada sociedad de decidir las condiciones fundamentales que necesita para identificarse y dinamizar el modelo de desarrollo que ha decidido. Las precondiciones del desarrollo cultural, citadas anteriormente, son fundamentales para mantener una cierta protección de lo público y que no se sitúen únicamente en clave de mercado, sino de aporte a la realidad existente y su posible futuro. En ese sentido, será necesario fomentar lo que podríamos llamar el pacto sobre la multiintervención en clave de desarrollo, sobre todo para conseguir márgenes de libertad significativos para los diferentes actores sociales.
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